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INDEPENDIENTES
Cuando dimos com ienzo á nuestra campaña, 

más bien cuando apareció en la prensa diaria 
de Madrid y  provincias nuestro propósito, y  
en su consecuencia, nuestro program a, no fal­
tó quien atribuyera A determ inados fines la 
labor que nos imponíamos. Im pasibles, con el 
estoicism o que demostramos desde el primer 
instante {en el que ya  comenzaron las envidias 
y  las pasiones) dimos paso á aquellas suposi­
ciones que no tenían otro fin que el de herir 
nuestro entusiasmo y  dañar, por tanto, la obra 
común que teníamos en proyecto.

D e apartadas líneas llegaron á nosotros los 
ecos de lo que se susurraba y  lo que se nos 
decía eran ciertas suposiciones, en las que 
aparecía envuelto el nombre del H e r a l d o  d e  

F e r r o c a r r i l e s  con e l del Obrero de Ferroca­
rriles y  Tranvías.

Callam os ante unas y otras, permanecimos 
en  silencio cual si no tuviesen relación con nos­
otros aquellos rumores y  callam os porque no 
creimos llegad a la hora de d ecir  que-tales es­
pecies no tenían más fundamento que el que 
sus autores habían querido otorgarle.

Sabem os, esto sí, que muchos compañeros 
nuestros se fundan en  la inconcebible desapa­
rición dei Obrero de Ferrocarriles y Tranvías, 
para no venir á sumarse á nuestras filas, y  no 
ignoramos que otros se dedicaron á restarnos 
fuerzas al atribuirnos determ inadas finali­
dades.

Rechazam os todas esas versiones y  protes­
tamos de cuentos y  chism es que no hacen eco 
ninguno aquí, donde están las almas bien tem ­
pladas para h acer caso omiso de unos y  otros, 
pero hemos de decir cuatro palabras hoy que 
hemos llegado á conseguir la cpnfianza del 
personal, confianza que se trasluce en la  vida 
de nuestra publicación, cuya tirada tenemos 
cada vez  que aum entar y que se dejará ver 
dentro de poco que aparecerá decenalm eníe 
este periódico.

Com pletam ente independientes, sin ninguna 
filiación más que nuestra política, contenida 
en nuestro programa, sin más ideales que la 
regen eración  y  dignificación de la clase, em­
pezam os nuestra campaña, y  en esa misma in ­
dependencia, sin que pertenezcam os ni deba­
mos nuestra vida más que al personal, co n ti­
nuamos siendo fiel reflejo de la  opinión sen sa­
ta, prudente, razonable, que opina con nosotros 
que los grandes ideales requieren tiempo para 
su desenvolvim iento, que no se obtienen me 
joras tan importantes por e l mero hecho de 
que hombres de buena voluntad se pongan al 
frente de em presas como la  nuestra.

A y e r  como hoy y  como mañana, siem pre, en 
fin, perm anecerem os en absoluta independen­
cia, sin que h aya más objeto que el de llevar 
adelante nuestro ideal de paz y  regeneración, 
sin que vivam os del favor de nadie, que aquí 
donde se tiene por lema la  justicia  no se usan 
ju ego s malabares, que están en pugna con 
nuestra honradez y  buen nombre.

L a vida de nuestra publicación, la constitu­
ción de la Unión F erroviaria Española, que 
hemos conseguido, nuestra política en érgica  y  
prudente, severa y  sensata, no dejan lugar á 
duda alguna.

Pero hay más aún que acusa nuestra inde­
pendencia, y  son los nom bres de nuestros r e ­
presentantes, en cuya elección se nos está fe . 
licitando á diario,

Sabem os que al decir esto ofendemos su mo­
destia, pero la verdad se impone, y  ni debe ni 
puede ocultarse cuando ella puede servir de 
argum ento sólido y fundamentado.

E se H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  que en 
cada reglón  se ha establecido, que va  unido al 
nombre de cada uno de nuestros compañeros, 
que con un entusiasmo poco visto se han im­
puesto esa serie de obligaciones que lleva con­

sigo  la representación que ostentan, son prue­
ba clarividente de que nuestros principios y 
nuestras finalidades no son otras que el bien­
estar de la importante clase que represen­
tamos.

A  la  confianza que el personal ha deposita­
do en nosotros, re.spondemos ahora las mismas 
palabras que decíamos al nacer nuestra publi­
cación:

«Si hubiera uno siquiera que entendiera no 
es el bien general el que perseguim os y  con ­
fundiera nuestra desinteresada y  noble misión, 
atribuyéndole miras bastardas ó egoístas, ese 
ta l no m erecería sino el perdón nuestro y el 
de todos, y  no el desprecio, porque nuestro 
compañerismo nos veda tai delito.»

E S T Í n v C T J X j O
S i estimulo es el que incita á ejecutar algu­

na cosa, es innegable que, circunscribiéndonos 
á ferrocarriles, éste será de necesidad, si hemos 
de cumplir con agrado y  con satisfacción los 
trabajos encomendados á cada uno de nosotros, 
dado el cargo que ejerzam os en las Empresas 
férreas.

Pero analicem os con serenidad de ju icio  la 
cuestión, y  veamos si realm ente existe tal in­
citación. que nos in d u zcaá  cum plir con nuestro 
deber, haciendo agradable tal cumplimiento, 
en vez de hacerlo desagradable y  penoso, como

continuar prestando sus servicios con el mis- 
interés, y a  que no fuese con más.

si esto les entristece, y  si esto les desalien­
ta, DO les desalienta y  entristece menos aún el 
apreciar que, cuando de aumentos de catego­
ría se trata, no suelen tenerse para nada en 
cuenta, en la  m ayor parte d e las ocasiones, la 
antigüedad y , hasta si se quiere, más que ésta, 
con ser ésta muy respetable, los buenos servi­
cios prestados y  las condiciones quepara ocu­
par el cargo  vacante posee quien reúne las dos 
primeras: antigüedad y  buenos servicios, sino 
q ue'tales cargos suelen concederse al favor, á 
la simpatía que m erece, n o . quien se la ganó 
por rectos caminos, sino quien la obtuvo por 
senderos tortuosos.

'  Por si esto no justificase la falta de estím u­
los, apuntaremos, ya  que la extensión del ar­
ticulo no nos perm ite otra cosa, la carencia 
casi absoluta de recom pensa moral de nuesiros 
inmediatos superiores, quienes, con sus amo­
nestaciones injustas, puesto que al hacerlas no 
tienen para nada en cuenta las razones ó cau­
sas que la  falta originaron, aumentan ia apatía 
que desgraciadam ente se observa.

Pero ¿es posible que todo esto que ocurre no 
estimule al personal y, sobre todo, al personal 
joven , á  pensar en su situación de hoy y  en la 
de mañana? Y  ¿es posible que tan mansamente 

■ sufra tal situación sin pensar en  los medios 
justos, sensatos, razonables, de que podría va­
lerse para conseguir su mejoramiento?

Esto es lo que no tiene justificación ni e x ­ocurre en  la casi totalidad de las ocasiones. . - - .̂........ ......... ...............
Recorred la linea, escuchad á cada clase de --plic^cidn, y  si no la  tiene, se hace necesario

empleados, bien sea de explotación ó movi­
miento, tracción, trenes, vía y  obras, etc., etc., y 
sacaréis el lam entable convencim iento de que 
no existen estímulos de ningún género; es 
más: interrogad á la juventud ferroviaria, que, 
por su vitalidad ju ven il y  falta de experiencia, 
parecería natural estuviese poseída de grandes 
energías é ilusiones, y  de su indiferencia de­
duciréis que carece d e tales energías é  ilusio­
nes, y  podréis observar que en su casi totalidad 
se dedica á esperar, con la  misma pasividad 
que lo haría un anciano desengañado por las 
tristes lecciones de la  experiencia, lo que pue­
dan ó quieran concederle con el transcurso de 
los años.

F.sta desilusión, esta falta de esperanzas, no 
es sistem ática, no obedece á v ic io  de clase: es 
consecuencia inmediata de la falta de recom ­
pensa por un lado, y  por otro, y  más principal­
mente, por la fa lta d e  justicia ó equidad con que 
la  recom pensa se concede. Y  com o esta falta de 
justicia, esta falta de equidad, se com ete con 
harta frecuencia, de ahí que la falta de entu­
siasm os arraigue tan prem aturam ente en  la ju ­
ventud.

El personal en general aprecia que, en un 
considerable número de casos, tiene que reali­
zar un trabajo superior á sus energías físicas, 
y  ve que la recom pensa guarda una relación 
m uy inferior con el trabajo que pre.sta, de suyo 
importante; pero que, aun cuando asi no ocu­
rriese, lo sería en atención solamente al núme­
ro de horas de sujeción que acusa su des­
empeño.

Y , claro está, al ver que los ascensos, que 
son la única recompensa que en su constante 
trabajo, al par que penoso por el cúmulo de 
responsabilidades que acarrea consigo, tanto 
morales como m ateriales, se conceden con tan 
excesiva  escasez; al apreciar que el reparto 
de tan pequeñas sumas no se hace inspirados 
en un recto espíritu de justicia  y equidad, el 
desaliento cunde y toma cuerpo, y  las ilusiones 
y  los entusiasmos desaparecen ante el hori­
zonte que se les presenta, en el que no ven, en 
el que no aprecian la más leVe partícula de r e ­
compensa por el trabajo que con satisfacción y 
entusiasmo vinieron realizando, cuando, des­
oyendo á los antiguos compañero.? experim en­
tados, se forjaron la ilusión de que obtendrían 
el tan esperado aumento que le.? estim ulase A

que esa juven tud salga de su apatía y se dedi­
que á m editar, y  se convencerá de que, si reac­
ciona, alcanzará m ejoras que despejen el ne­
buloso horizonte que tiene en per.spectiva, y  
que de tal suerte habrá conseguido, acaso sin 
darse cuenta de ello, el creciente desarrollo de 
la  Empresa en que presta servicios.

A t i e n z a .

LO  D E  M O N TALVO
Lejos d e nuestro ánimo afirmar que no exis-* 

ta responsabilidad alguna en aquel triste acon­
tecim iento puesto estos días sobre el tapete 
por la  prensa periódica, con m otivo de la vista 
pública en los Tribunales. Pero ju zg ar como lo 
hace aquélla, haciendo responsables á las Com­
pañías y  a l personal, asegurando, poco menos, 
que un excesivo  abandono y  crim inal indolen­
cia son causa de esas catástrofes, nos parece 
hijo de un sistem ático criterio contra las Em­
presas, haciéndolas odiosas al vu lg o , que, 
cuando viaja, cree ver por todas partes su 
om nipotente mano, acechándole para explo­
tarle con malos servicios y  condiciones, causa 
de que los agentes encuentren siempre dificul­
tades en el cum plimiento del deber, como hace 
pocos días ha sucedido en ia estación de A grés 
(línea d e já tib a  á A lcoy), en la que, proceden­
tes de V illen a, se presentaron unos cien  v ia ­
jeros que llegaron tarde para coger e l tren que 
había de conducirlos A Alcoy. L a Compañía 
del N orte no era responsable de la tardanza; 
pero, no obstante, se sublevaron aquéllos, que­
riendo prender fuego á la estación, am enaza­
ron al personal, y  .sabe Dios lo que hubieran 
hecho si la  Com pañía no forma un tren espe­
cial sin las garantías y  condiciones reglam en­
tarias.

En lo de Montalvq se  dijeron muchas inexac­
titudes respecto al puente, cuyas condicione,? 
se ha probado que no son malas. Si ocurren 
estos accidentes desgraciados, es á pesar del 
cuidado é interés de las Compañías y  perso­
nal, por ser ellas y  él los primeros que sufren 
las consecuencias. E? imposible evitar, sobre 
todo en una gran Em presa, ocurran desgra 
cías, que, si las Compañías pueden ser respon­
sables en algunos casos, no lo son menos las 
divisiones de ferrocarrile.s dependientes del

ministro del ramo, que tienen, como primordial 
misión, v ig ilar á las Compañías, reconocer el 
material, dar cuenta de las deficiencias que en 
cuentren y  obligar á que se cumplan los regla­
mentos y  disposiciones. P o r lo tanto, si Ies a l­
canza responsabilidad á las Compañías, deb« 
alcanzarles á los funcionarios del Estado, que, 
si no pueden estar en todas partes y  vigilarlo 
todo, lo mismo sucede á los demás mortales, 
que suelen pagar con el pellejo la responsabi­
lidad que pueda alcanzarles. Además, nadie 
está libre de un caso fortuito por influencia de 
elem entos extraño? ú otros agim tes no pre­
vistos.

Eso de querer echar toda la  culpa á las Com ­
pañías (que en la mayoría de los casos, por no 
decir en  todos, indemniza á las victima? que 
guardan prudente silencio sin m ostrarse parte 
ante los Tribunales, lo que en cierto modo 
®xime de responsabilidad á aquéllas), no.? pa­
rece un tanto injusto. H ágase justicia á  todos 
por igual, de lo contrario puede convertirse 
en  una excepción odiosa lo que en principio 
pudiera ser justo.

Criticar, por ejemplo, á las Compañías por­
que tienen en sus consejos, ex  ministros y  po­
líticos com o patronos y  abogados, haciendo ver 
en esto un privilegio ó malas artes, cuando se 
trata de un vicio  inherente á toda la sociedad 
españ(>la, y  hasta podría decirse que conse­
cuencia lógica del régim en político en que v i­
vimos, es injusto, toda vez que debe alcanzar 
por igual la crítica á esas empresas periodísti-' 
cas que tienen su,? políticos al frente, que se 
lavan las manos ante los desastres coloniales, 
pero sin indem nizar á las víctim as. A  esos Ban­
cos, á esas industrias, Sociedades de crédito, 
seguros, etc., etc., que figuran en sus Comités 
políticos de todos ios ccdores. ¿No tienen .sus 
caciques las provincias y  Municipios para am­
parar sus irregularidades? ¿Por qué tanta ex- 
trañeza y  censura tanta en una cosa tan g e n e ­
ral y  casi substancial al constitucionalismo, cu­
yas leyes no se oponen á esos procedimiento.s?

¿Por qué tanta animosidad á las Compañías, 
que después de todo pagan los vidrios rotos, 
cuyos intereses están ligados con los del pú­
blico?

¿Iban á .ser tan cándidas que se sustrajeran 
al medio ambiente y  vivieran  en los espacios 
siderales sin relación con el mundo que les 
rodea?

Convengam os en que h ay mucho de falso y  
mucho de injusto en esas leyendas que se em­
peñan en tejer contra las Compañías.

A C L A R A C I Ó N

'Varios compañeros nos ruegan aclarem os 
con ejemplos, á .ser posible, la forma en que 
se van á otorgar los regalos que en nuestro 
anterior número dijimos concedíamo,? á nue.s­
tros adheridos.

Allá van unos ejemplos como aclaración.
Supongam os qj¿e el número corre.?pondiente. 

al primer premio dei sorteo es ei 148; c lara­
mente se desprende que el regalo  correspon­
derá al adherido cuyo número de suscripción 
sea el del prim er premio.

Supongamos que el segundo premio corre,-.- 
ponde al 12.348; el número al qwe correspon­
derá el segundo regalo .será el de lo? cuatro 
últimos números, ó sea al 2.348.

Y, su[X)ngamos, por último, que el número 
agrad ad o con el tercer premio es el io.oo5¡ 
el prem io, en este cas ), será del adherido cuyo 
número de suscripción sea igual al de los cua­
tro últimos números o.ooS.

Puede ocurrir que los cuatro últimos núme­
ro? de alguno de los premios sean mayores a l 
número de suscripciones con que contamos; en 
este caso, ,se concederá el regalo al que tenga 
el número igual & las tres últimas cifras.

Ejemplo:

F.l ]>ritncr prtimio ha i-orruopondido al uu»

Ayuntamiento de Madrid
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mero 18.408. Com o no contamos con tan c re ­
cido número de suscriptores como supone la 
cantidad 8,408, el premio corresponderá al que 
tenga el número de adhesión igual á I08 tres 
núméros úUimosi 408.

Creemos que con los ejern])los que antece­
den, quedará debidam ente aclarado el asunto: 
nó obstante, tendremos m ucho gusto en aclarar 
cualquier duda que pudiera presentase.

En la primera quincena de cada mes daré 
mos cuenta de los sorteos.

So b re  cn ern o s, penitencia.
Tiene gracia lo que dice Un ferroviario  eil 

las columnas del periódico España Nueva.
Después de recordar la  R eal orden del mi­

nisterio de Fom ento prohibiendo la reventa de 
billetes de ferrocarriles fuera de las taquillas 
de las estaciones y  agencias autorirada.s por 
las Compañías, censura la falta de cumplimien­
to de aquella disposición.

H asta aquí, perfectam ente b ien ; pero ¿á 
quién dirán ustedes que viene luego echando 
la  culpa de que no se cum pla la R eal orden? 
Agárbense ustedes para no caerse. ¡.A los ins­
pectores principales de explotación, de conta­
bilidad, je fes  de estación, interventores (supo­
nemos q u e d e  las Compañías), y ,  pareciéndole 
pocos, añade todavía «etc., etc.», como la co­
letilla que ponen á los capitanes generales su­
poniendo títulos que no existen, y a  que no 
sabemos á quiénes habrá querido incluir en 
esos etcéteras, como no sean expendedores 
guardafrenos, ó  sabe Dios, porque el demonio 
son estos periódicos... A h , se mé olvidaba* 
C ita, en  ú ltim o.térm ino, & los agentes de la 
autoridad, que es por donde debió empezar, 

¿Qué tendrán que ver los agentes de las 
Compañías y  la  Com pañía misma con esa r e ­
venta? Es decir, si tienen que ver, solamente 
qüe todo lo contrario (como decia el sargento 
del cuento) de lo que supone ese señor ferro­
viario; que por las trazas debe prestar sus ser­
vicios en la China ó cree que está en ella. Sí 
tienen que ver, solam ente que en el sentido de 
que tal reventa no exista, porque va en p er­
juicio de los intereses de las Compañías y  del 
personal, que no puede perseguir en la calle, 
en donde no tiene autoridad, á los revendedo­
res, m ientras los toleren los agentes de la au- 
ridad, que presencian impasibles la infracción.

L o  único que los agentes de lás Coippañ:as 
pueden hacer, y  tienen interés en ello, es 
cumplir las disposiciones de éstas con ei v ia je­
ro, que viaja sin condiciones; lo que, en el caso 
de que hablamos, es muy difícil ex ig ir  respon­
sabilidad, por falta de elementos dé com proba­
ción para hacer constar el origen del billete 
que lleva  el viajero, y a  que la sospecha y  aun 
la  seguridad (no pudiendo hacerlo constar) no 
bastan para h acer efectivo e l castigo.

Créanos e l aludido ferroviario: censurando 
á  las Compañías da esa m anera no se consigue 
nada, porque se corre el riesgo  de que el pú ­
blico no haga caso, y  cuando se dé en el clavo 
lo tomará por las m uchas veces que se  da en 
la  herradura.

unta ordiBiria de accioiisías dei Nerlc

las concesiones convenientes á la perfección y 
complemento de la red actual ó r 'alizar c u a l­
quier acto de modiílBacíón de la misma, d ele­
gando, si lo estima oportuno, su representa 
c ió n .

La M áinofla, thUcho más perfecta ís te  año y 
de una gran  clarid.nd en la presentación de 
los datos, hace ver que loa Ingresos totales dél 
tráfico en 1905 han sido de 117.000.654,3$ p e ­
setas, 31.787,46 por kilóm etro explotado. No 
obstante la disminución de 470.024,61, con 
relación á 19)4, las economías realizadas han 
pértnltido lograr un sobrante de 265.955,72 
pesetas, en vez  del déficit en aquel año de 
2 ói6 ,392,6r, y  aplicar á obras i .5o3 .2 5 9 ,54  
pesetas má.s que en 1904,

El Té§6rG ha psrcibídó éfi él año, dé lá Com ­
pañía, por todos conceptos, 18.691.411,27 pe.se- 
tas, 5.077,81 por kilómetro.

El número de viajeras transportados á un k i­
lómetro fué en 19 >4 de 6 5 1.9 (4.884, y  ha sido 
en 1905 de 691.328.34$. L a tarifa media por 
viajero y  kilóm etro ha disminuido de 0,049 á 
0,045.

El número de viajeros con billete-s kilom étri­
cos fué en 1904, durante siete ineses.de 23o 971 
y ha sido en todo el año 1905 de 652 179. lít 
número de toneladas kilóm etro de m ercancías 
ha dismin'uído en el año de 1.002 91 [.410 á 
957.592.332 por efecto de la mala cosecha de 
trigos; la pérdida parcial de la de naranjas y 
liinoiies; la am inoración de transportes de r e ­
molacha, por la  formación del Irud  azucarero, 
parte de cuyas fábricas, además, han adquirido 
los carbone.s de T eru el ó lugares más próximos 
á su consumo.

En fin del año sólo quedaban por colocar c a ­
rriles de acero en 19 kilómetros.

Asimismo fué acordado el reparto de primas 
y  ascensos.

* •

En el mismó que los de la  Compañía del Ñor 
t í ,  se reunieron eh Junta general ordinaria los 
accionistas de Madrid á Zira.goza y  á A lica n tí, 
aprobando p >r unanimidad la Memoria referente 
al ejercicio de iqoSi que ‘‘Ué leída en dicho acto, 
aSi coolo las cuentas y balances det a ñ ) último 
y  las proposiciones de! Consejo de A dm inis­
tración.

En números anteriores dáb.tmos cuenta del 
dividendo que había de repartir aquella Com ­
pañía.

O )-ithúen postergándonos, y  en este caso, jus- 
t.im ínte, ya  que no se  tienen en cuenta ias 
causas lie nue-ítra determ inación, l íe  aquí el 
por qué debemos nSgar v ir tu a lü a i á la  s e ­
gunda Ue las prog intas.

Debemos tener la imfluiehte serenidad pfcra 
que cuando veamos Uña In jú lticia  que dlrdUta 
mente nos efecte, nO nol índucca á tumbarnos 
á la  bartola, co no vulgarm ente se suele decir, 
sillo que nos acó is :Jd á continuar trabajando 
con las rnismai ó m is energías para que, da 
repetirse el caso, poiam os reclam ar nuestros 
derechos en las altas esferas, donde te n g ) la 
seguridad de qua 110 se conocen estas arbitra­
riedades, que m.is que á los erñjjleados perju 
dícan á las inis.mas Empresas.

G f L i f ü R O .

N O T i e i a s ^ V A R i a s
Procedente de la estación de Castej in y  por 

conducto de nuestro representante Sr. Mese- 
g u er, hemos recibido la cantidad de i 3 ,2 5  pe­
setas destinadas á la suscripción de los huér­
fanos del je fe  de estación que fué de L egorre­
ta; y  con el mismo destino hemos recibido 17 
pesetas, recaudada.s en Ja estación de Bi.bao 
N orte por nuestro representante S r. Simó.

Para satisfección de algunos de los compa- 
ñero.s de Bilbao que nos han escrito rogando 
nos diéramos cuenta de haber recibido Ja suma 
indicada, diremos que no lo hemos hecho por 
que basta después de publicado el último nú­
mero no la habíamos recibido, obedeciendo 
este retraso á que el corñjianero ú quien nues­
tro rephasenianté Sr. Sim ó hl¿o la entrega, no 
pudo pre.'entarsé en és^as oficinas con ante­
rioridad por no permitírselo ei servicio  á él en­
comendado.

L a feria de Valverde.

do España y do l  l  A.

En la tarde del dom ingo 2C> se reunió á  las 
cuatro de la  misma, en el dom icilio social, la 
Junta anual ordinaria de accionistas de la Com­
pañía de los Camino» de H ierro del N orte de 
España.

Para tal fin llegó  de París el presidente de 
aquel Com ité. M. Em ile P ereire, y  los indivi­
duos del mismo D. R afael A ngulo, WM. G us- 
tave  y  M aurice P ereire y  c«ras distinguidas 
personalidades d cl Comité de Barcelona.

Concurrieron al acto unos 80 accionistas, 
poseedores de 190.484 acciones, representati­
vas de 3.787 votos.

Presidió la  sesión el Sr. R odríguez Sampe- 
dro, y  dió lectura de la Memoria el Sr. Fesser. 
F u é  oída con visible com placencia y  aprobada, 
así como e l B alance y  las ciienta.s y  proposi- 
cione» del Consejo, aceptada.? por unanimidad, 
sin que ningún accionista m anifestara deseos 
de hacer uso da la palabra.

En consecuencia, quedó ratificado e l nom­
bramiento d e adininistrador en favor del conde 
de Foy, en reem plazo de M. Dixis, y  ree leg i­
do.? por cinco años los señores m arqués de 
Comilta?, Sém prún, Mir y  Pestel. La Junta 
confirmó todas sus aiU irizacione? aiúenoro.s y 
autorizó d e nuavó ai Consej-o-para celebrar lós 
contratos que estim e necesarios á la afirmación 
d« km r«*ulMido8 de «u tráfico, y  para obtener

¿No habéis oído alguna que otra v e z  com pa­
rar á las Empresqs de ferrocarriles con la feria 
de Valverde, por el hecho muy particular de 
que. según el proverbio castellano, el que más 
ponía en esta fcriá  más perdía?

Pues si, süele ocurrir ñon alguna frecuencia 
que se e.stablece esta com paración; pero sobre 
todo cuando más se usa ó abusa dcl com para­
tivo es al conocer la forma en qnp Se ha hecho 
el reparto de ascensos, otorgados con más fre­
cuencia qué prodigalidad, con ser la primera 
m uy relativa.

¿Existen razones para establecer esta com ­
paración? ¿E? conveniente poner en  práctica 
el procedimiento qué de la Comparación se 
desprende habría de ponerse para llegar á al 
canzar e l re.speto á la equidad, ya  que no sea ú 
-la justicia?

Contestem os afirm ativam ente d la prim era 
pregunta y  neguem os rotundamente lá s e ­
gunda.

Seam os lógicos y  tratemos con serenidad la 
cuestión,

Es perfectam ente lógico que al observar la 
falta de jn ú ic ia  c o n q u e  se concédeh los a s­
censos, q le en general son muy lim itados, da 
das las pequeñas sumas que para tales ílneS 
vienen destih.inJose, aquellos que Se ven per­
judicados en el reparto su.stenten y manifiesten 
á sus com pañeros la creencia de que cuánto 
m U  e.sfuerzos ponen para salir airosos de Ja 
misión que les ha sido confiada, cuanto m is 
interés p in m  en cumplir su com etido, menos 
se lo agradecen, ya  qué 110 ve este agradeci- 
m ien tj traducido en la recompensa que por 
derecho debía corre$¡3onderle. Y  es perfecta­
m ente admi.síble qiíe c ru csp o r  su imaginación 
la  Idea de equipararse al agraciado con el au­
mento, puesto que un hecho real le ha puesto 
de manifiesto que no se recom pensa al trabajo 
y  la antigU íd.iJ, sino al favor, d la simpatía ó 
al grado de parentesco.

Pero est.) no debe de p.isar de ser un natural 
desahogo, porque si no? dejamos aconsejar de 
esto? hechos prácticos y  realiz.im js l.j que en 
un m )mento de exaltación nos sugirió nuestra 
razón , damos iissen*ibleraente pie para que

El furor d elreclam o  es inmenso en N orte 
A m irica , em pleándose en él caiiti.lades fabu- 
lísa s . Ha llegado á sér un ispoH entre los in ­
dustriales y com erciantes acaudalados, que lu ­
chan titánicamente por batir el record, llegan­
do para ello al rigor de exotismo.

U na agen cia  ha comprado últimamente el 
derech > de publicidad en un tren. En el e x te ­
rior de los vagones van pintado? enor.neS car­
teles, y  en e l interior, lo fhi.?mo en los sieepings 
que en la últim a cldsé, numer-)áOS anuncios se 
ofrecen á la vista del viajero.

H em os recibido La Revista Profesional, ó r­
gano d i  la A sociación general española de de 
lineantes, que se publica en esta corte los días 
prim eros de cada mes, sirviéndose gratis á lo s  
asüc ados.

Con extraordinaria com placencia d evo lve­
mos el saludo á tan estimado colega y  estable 
cem os el cambio.

Recom endam os la acreditadísim a fábrica de 
gorras de los señores hijos de Rubio, donde 
además de economía y  esmero, sirven con grañ 
prontitud los pedidos.

Pueden dirigirse al gran establecim iento, 
Jacometrezo, 5o.

N uestro corresponsal en  Monfürté, dé la II* 
nea de esto punto á V igo , noá Comunica la 
triste noticia de que el día 18 falleció el repre­
sentante en Monforte de la Coiiipañla de M a­
drid á Zaragoza y  Orétise á V igo.

Asim ism o nos com unica ei fallecim iento de 
nuestro querido suscriptor D. Eduardo O liva*

' res, recientem ente trasladado á Monforte, don­
de se captó las simpatías y  el aprecio dé todo 
ol personal por las relevantes cualidades qüe 
le adornaban.

A  su fallecim iento deja en el rrtayoi d esco n ­
suelo á sus queridos padres, p.orque habían c i­
frado en él todas suS esperanzas y  por ti atarse 
ademd? de ser hijo único.

D e todo corazón nos asociamos al justó do­
lor que em bargará á ambas familias, abstenién­
donos de pronunciar palabras de consuelo, por­
que ésta? no servirían más que para acrecen­
tar tan natural sentimiento, que el tiempo será 
el que se encargue de ir mitigando,

Nos alegram os, si bien no se nos oauUa y  lo 
sentinló?, que la tal era de prospcri.luii Ho póh- 
g á  f c l l t  iérniliio al p c r ij.h  critica porque han 
atraveíftdo, atraviesan y  nu sabemos hasta 
cuándo contltiiiar.in atraVesati Ja la inayuriá de 
lo l ferroviarios eip:iñ;lél!,

Con *sistóHcin de unOI loO asOciadol, ófile- 
bró la A sociación general de Empleado? y  
O breros de España, ia ¡unta general ordinaria, 
en su d'>niici io social y  á las cuatro de la tar­
da préxim am énte del día dñdel mes cofriéiité.

Sin dHCüSlórt alguna ss  nprobó el acta  de la 
sesión anterior y  memoria del e jercicio  del pa- 
•sadó año.

El asunto que proniJvió animada di.?cusión 
fué el relacionado con Ih cuenta de anticipos 
anteri ires de 1901, y sobre este asunto ,?e apro­
bé) el dictam en que presentó la Comisión re­
chazándose el voto particular de alguno délos 
Individuos de dicha Comisión.

D espués de discutidas cOn bastante ampli­
tud variar proposiciones, se levantó la  sesión, 
siendo próxim anientí !as siete de la tarde.

Locomotoras éléstíicas dobles.

_Las condicione.? particulares de la linea eléc­
trica de Jiontreux en el Berner OberlaiUl han 
obligado ú em plear trenes má? pesados de los 
que en ufi principio se hablan calculado y  A 
remolcarlo.? trenes por medio dá d.)S locomo­
toras colocada.? en cabeza. Para evitar en la 
doble tracción eléctrica las cargas negativas 
de las dos iocomot.irás, sé adoptó lina cTfsposi- 
ción fen la que cada locomotora lleva do? áin- 
perimetrOSs: uiiü que indica el consumo de co*̂  
rriente de una de laS locomoLoras, y el otro el 
consumo de corriente de uno de los motores 
de linea. Kl m ecánico déla,? m iquinas debe 
regu lar su marcha, según laS lildickclonés de 
los dos amperímetros, de tal suerte, ^ué las 
dos nidquinás indiquen las dos mismas intensi­
dades, y  observar, p.ir otra parte, ia? señales 
que le hace el m ecánico de la otra máquina. 
Estas señales se hacen en e! momento dé ia 
partida, en el pasa en serie al pasb en parálelo 
y  en la parada.

Los frenos lo* hace funcionar el conductor 
de la  primera máquina. Los resultados obteni­
dos han sido perfectos. Las indicaciones dadas 
)or los amperímetros hacen qu^ las cargas en 
as dos locOiiiotófas se  encuentren répaftídás 

l-W igual.

G ran bodega «La Bohemia». V inos de mesa. 
Anís varias clases. Ron superior. San V ísente 
alta, núm. 14, Madrid.

Copiarnos de un querido colega;
«Asegúrase que hecha ya  la liquidación det 

ejercicio de iJoS, los obligacionistas de la 
Compañía de los ferrocarriles andaluces p erci­
birán cinco francos, como complemento deloá 
diez ya repartidos á cada obligación.

La baja de los cambio.? pone feliz térmiftO al 
periodo critico que han atrave;,sad'> los ferro­
carriles cs¡)afloles, é  inaugura una nueva era 
de prosperidad.»

El p erson al de trenes.
C onstituye uña verdadera anomalía lo que 

viene sucediendo to n  el personal de trenes, 
particularm ente con los guardafrenos autori* 
zadüs.

Estos agente.? prestan todo el año un serv i­
cio superior a l de su cargo sin más retribución 
particulannemte en la Compañía del Norte, 
que á la que les da derécho el nombramiento 
qué posean de guardafreno de 1.*, 2." ó  3 .*. 
En la Compañía del Mediodía tenemos ante­
cedentes de que cuando un guardafreno pres- 
ta Servido de conductor se le abona el sueldo 
y  gastos de v ia je  como tai conductor, y  ésto, 
en realidad, bstá bastante más en armonía cOñ 
la justicia, sin que pur ello desaparezca por 
com pleto el abuso; los guardafrenos autoriza­
dos de Madrid á Zaragoza y  á AliCahté estáñ 
mejur atendidos y  Considerados que en las de­
más, por cuanto ia Compañía del Mediodía 
les cohcede viajar, tanto en se rv id o  conio fue* 
ra de él, etl 2.* clase, á ellos y  á SUS respecti­
vas fam ilias.

A  estos agentes, que estánprestando un sér'ví* 
cío superior á SU Cargo, pero cobrando el suel­
do de guardafreno de 3 .* en su m ayoría, se Ies 
manda destacados fuera de su residencia, h a­
ciéndoles v e r  que van por quince diaá que s e ­
ñala e l Reglam ento; pero suelen tenerlos trein­
ta ó cuarenta, y  m uchas veCes mes y  medió 
sin volver á su residencia y  sin recursos la 
m ayor parte de las ocasiones, ni ropas de aseo 
con que mudarsé.

¿Es posible, señores directores, que á qn em­
pleado que sólo disfruta de un sueldo de 3 pe- 
setas se le obligue á ausentarse de su dom ici­
lio por el tiempo señalado anteriormente sin 
cuidarse sus superiores si dispone de loS recur­
sos necesarios para su subsistencia y  dejar á 
su familia lo necesario para la vida durante su 
ausencia? A  ju ic io  de ella, e.slos sufridos cuan­
to esclavos empleados, deben tener ahorros 
para trasladarse á donde son necesarios y  para 
dejar atendidas i  su.? familias.

¡Lastimosa equivocación! La inmensa m ayo­
ría de estos agentes no tienen ahorros, y  para 
obedecer la orden superior suelen generalm en. 
mente em peñarse, recurriendo «I préstamo 
que le.? ofrece el bondaduso... usurero.

Qué esto sucede lo deben s«bcr los señore? 
d ii^ to re s, pues no se precisa ser muy m ate-
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ritíltiCo pnní conipréndef que da 3  pesetas de
sua do n-j pueden hacer ahurroí y  sí
solo n u l comer.

P or otra parte, los gastos de viajo  que se 
conceden al personal de trenes son insuicien- 
tes, puesto que no pueden hacer las tres coini» 
das y la pernoctación.

. Además, fíjense los señores inspectores prin ­
cipales y je''es de los servicios, cómo sirven al 
per.sonal de trenes en las fondas de Jas esta ­
ciono.?, obligados 3U3 dueños, según contrato 
con las Compañías, á dar de comer á sus res­
pectivos agentes por una peseta; suelen darle 
por comida unas cuañlas patatas y  alguno que 
otro mendrugo de pan que ha sido retirado de 
las mesas donde come el viajero, y  éste se l o  
ponen, .sin otro sei vicio m.is que un tenedor, 
pues el mantel y  el cuchillo se queda para el 
que paga por comer.

H ace cuarenta años ó cincuenta que lós 
agentes de trenes cobraban los mismos gastos 
de viaje, no obstante la carestía de los a r­
tículos de primera necesidad; recientem ente, 
hace cuatro ó cinco años, se les aumentó les 
gastos de viaje á varios agentes de la  Compa­
ñía del Norte, entre ellos á los jefes suplemen­
tarios, factores y  guardaagujas; ha sido un 
acto de ju sticia  lo hecho con esos agen tes,'y  
esto mi.sino pudo hacerss con el personal de 
trenes que no creemos sea de peor condición. 
U na vez que no se ha hecho en aquella fechá, 
confiamos en la rectitud del Sr. W aldm an, di­
rector de la Compañía del N orte, ha de ha­
cerlo ahora, aum entándolas gastos de viaje 
del personal de trenes en forma que pueda 
atender á su.s necesidades.

A l mismo tiempo, y  sin perjuicio de ocupar­
nos sucesivam ente de este asunto, rogamos se 
conceda á los guardafrenos, como se hace en 
el Mediodía, viajar en 2.* clase eIIo.s y  sUs 
respectivas fam ilias, pues adem ás de que toio.s 
desem peñan el cargo de conductor con el suel­
do de guardafreno, resulta también que se les 
tiene la  misma consideración que si fueran mo­
zos, pues les hace via jar en las mismas c(<n 
diciones, sirviendo esto m uchas veces para 
restar prestigios á quien momentos antes r e ­
gentaba un tren como conductor.

i 3 : E : E e . o i s : i s ^ O
Leemos en la  prensa la siguiente noticia:
«Al llegar noches pasadas, á las doce y  cuar­

to, á la estación de Redondela un tren con car­
gam ento de explosivos, incendióse un vagón 
de los que componían e l peligroso convoy.

La alarma que esto produjo entre las pocas

personas que se dieron cuenta de lo que ocu­
rría, fué eí[)antosa; pero la serenidad y  arries­
go  de un hombre evitaron las consecuencias 
del hecho.

Kl capataz Insúa, sin tener en cuenta el ries­
g o ’en que ponía su vida, separó el vagón in- 

■ cendiado del resto del tren y  pudo sacar des- 
puc.s de dentro de aquél cuatro cajas de di­
namita.

D e este modo quedó reducido el incendio á 
ciiata* cajas de gasolin a.«
_ Sin m áscom entiirios.publicannuestrosgran- 
des diarios la noticia. Pero nosotros no pode­
mos menos de ocujjarnos del rasgo de un com - 
p-iñero nuestro que con tanto arrojo salvó vi­
das é  intereses.

No dudamos que será premiado el heroico 
acto dei capataz Insúa, y recomondamos al se­
ñor ministro de Fomento vea  si este cómpañe- 
ro nuestro ha hecho méritos para que se le 
otorgue la  cruz de Beneficencia. ¡Con cuánta 
menoS razón la lievan muchos que la van exh i­
biendo por calles y  cailejuelasi

Compañeros.
Cuando apareció en este periódico la  idea 

que nuestros compañeros de ‘Valladolid expu- 
•Sleron á los señores que S e  dirigían A Tolosa á 
entregar lo recaudado para ios huérfanos del 
que fué je fe  de Estación de L egorreta  (Norte), 
no pudimos menos que dedicarnos unos cuan­
tos amigos á estudiar tal medida beneficiosa á 
todas luces, y  en unión de los compañeros que 
forman parte de la Redacción del H e r a l o o  d e  

r-RRRoCARRtLgS, heuios podido ver que la  fun 
dación del citado C olegio presenta graves difi­
cultades difilísiraas dé vencer.

Sin  em bargo, creemos que aunque difícil, no 
por eso deben perderse las esperanzas, antes 
al contrario, d ;b e  servir de  acicate y  estímulo 
(jara llevar adelante esta idea, ó u ja  necesidad 
todos reconocerán.

I Creem os que lo primero que urge es buscar 
medios p.ara su fundación, pues luego no fal­
tarían para su sostenimiento.

La forma en que habrá de obtenerse el p e ­
queño capital que hace falta para su fundación, 
es, á nuestro entender, e l siguiente:

1 .' Suscripción voluntaria en la que con- 
tribuyera cada cual siquiera con diez céntim  as.

2.® R ecargo de cinco céntim os cada recibo 
de suscripción del periódico un m es.

3 .® Festivales, funciones de teatro, etc., que 
pudieran celebrar nuestros compañeros en 
aquellas puntos que creyeren oportunos.

De esto tenemos ya  algunos ofrecimientos.

4 .“ Solicitar de S. M. Don Alfonso X li l ,  del 
Gobierno y  de las altas personalidades, ayuda 
m aterial y moral.

C elebración en Madrid de una velada á 
semejanza de las que organizaran nuestro^ 
compañeros de'otras localidades.

Lsto proporcionaría, á nuestro entender, 
medios para su fundación, pues, como dejamos 
dicho, pura su sostenimiento no dudamo.s que 
habíamos de obtenerlos, si no sobrados, á lo  me­
nos los precisos.

D el entusiasmo de todos esperamo.s que se­
cunden este proyecto y nos presenten cuantos 
reparos juzguen  pertinentes, viniendo aquellos 
que lo deseen á formar parte de las Comisiones 1 
que hablan de formarse p.ira poder caminar
de prisa en asunto de tan vital interés para 
todos.

C a p a ta c e s d d in c a n lc s  d e í ú  y  O k a s .
Con qué candor, con qué modestia .sin io-uaJ 

con que sindéresi.s más atrofiada, arrima ei as  ̂
cua á su sardina el delineante (porque nocabe 
duda que lo es) que en el H e r .ví. d o  d e  F e r r o ­

c a r r i l e s , núm. 20 del í6 d e  Mayo que r i/ e  se 
ocupa en un paréntesis hecho por la red--icción 
del mismo en un articulo titulado «Los d e li­
neantes», del ascenso A sobrestantes en el m a­
yor o menor plazo —d ic e — para los citados d e ­
lineantes de Vía y  Obras.

M enguado andaría e.ste servicio .si los tan re- 
petido.s delineantes por tip la im h üisim o  m oti­
vo de saber hacer cuatro rectas (sobre el papel 
se entiende), cuatro curvas sobre eí ídem y A 
más cuatro estados y a  rayaditos (eso si) y  con 
los encabezam ientos im presos, ¡¡no faltaba 
más.! tuvieran que arreglar con personal no 
idoneo, con gente nueva en eso del bate, iiue 
honra, aunque crie  callosidad, el troz.') enco­
mendado a .su custodia: ¡ ¡lobre Conipañ a y 
sobre todo, pob.-e público!!, m enguado, sí. an­
dana el asunto.

¿Me hace el favor el comunicante de ' “ cir- 
me que enciende él (suponiendo que iierlei.^z- 
ca A los delineantes, que n.> sabrá hacer m.\s 
que lo Que he dicho antes) dcl servicio prácti- 
co dé la \ía, si entró al servicio  del jefe  de sec­
ción como meritorio quizás, siguió s i l  carrera
a j  ,rnai, fué auxiliar y  luego delineante, sin 
haberse dado idea de la existencia nada más 
q le de los c  latro estados oficinescos y  sin otro 
j í f e  que pueda coni/cer sus relm'antcs méritos 
que ei de sección á cuyas órdenes.está?

No ire  aparto que con práctica (y en este 
caso cualquiera lo podría ser) los dedneantes 
¡Kidrían llegar i conocer su obligación-com o 
tales sobrestantes; pero ¡¡oh FabioÜ, entiendo 
que asi, de rrpenterre, n.; tienen tanto derecho 
como los capataces, sumamente aptos algunos 
y  á io que irían aquéllos á Jos desdichados tro ’ 
zos que los destinaran, sería é  ser discípulos 
por el pronto y  hasta cierto tfemp.o, de un peón 
cualquiera d.s ias brigadas á sus órdenes. ¿Ha 
dicho algo? Creo que sí.

. cuanto á esas aspiraciones que de legi- 
iin iJ a d l.m 'a n lo s  delimrantes, ¡¡apa.ta, Blán- 
quilio.! i\o se conforma el querido compañero 
delineante con ser .sobrestante, sino que ¡¡oh 
aspiración insaciable del hombre!! Tam bién le­
gítimamente les correspondía ascender á jefes 
de sección, así, desde delineantes: comprendo 
que estos jefe.s se harán dentro del serv icio d e
alguna cosa, pero  estos ¡oh Fabio!, míe
ves campos de soledad..., etc.

Menos mal, y  gracias q-ie el comunicante 
periiiista nos co\\c<các á algunos cap.,laces co­
nocimiento.? que llegan á igualarse con los de 
ellos, ¡¡que modestia la .suval!; yo a.sí lo entien­
do al decir i-n uno de sus párrafos: «Los car­
gos de .sobi-c.stante.s suelen otorgarlos hoy A los 
que desem.ieñaron el cargo de capataces 
inca hs.-aoj, sin tener en cuenta que en algunas 
ocasione.? éstos no poseen lus conociinrentos 
c)ue para ei buen desempeño de estos cariaos 
se re(|Uicren.»

Quedamos, pues, com pañero delineante, en 
que a pes..r de ios pesares, la superioridad ha
hecho divinam ente legislando en esta forma 
sm perjuicio de que usted tenga un buen falde- 
imi, y  que en esto de la sobrestantería, v per» 
dóneme, está usted hecho un pobrete, á pesai- 
de que el día menos ¡censado sea usted mi ¡efe 
de trozo, que otras cosas más gordas he visto.

U n  c a p a t a z  d e  V í a  y  O d r a s .

H e r .a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  en este asunto 
r.i quita ni pone, se  concreta únicam ente á de» 
c ir  que se hace eco, y  seguirá haciéndose, de 
tocas las aspiraciones del personal ferroviario.

U N  R U E GO

Ríanifiestos son los deseos del señor jefe  de 
la Intervención del Norte, de disminuir en lo 
¡i.isiblc el excesivo trabajo de que se encuen­
tran recargadas las estacioné?, en lu mavorla 
de las cuale.s ex iste  el mismo personal que'hacB 
diez o más años, á pesar de haberse triplicado 
en m uchas de ellas el tu'imero de expediciones 
y  ¡legada.?, eso sin contar las innum erables ta» 
rifas y concesiones que vienen á hacer-punto 
menos que impo%ibie el buen cump.imiento de 
su servicio á la sufrida clase de factores.

Nos permitimos exponer en estas columnas 
una idea que de llevarse á la práctica, aparte 
de simplificar con-idt-rablemente las e,jeracío* 
nes de las ta^as, éstas seiían mucho más segu­
ras y se evitarían m uchas rectificaciones pues 
es una razón contundente que pueda uno equi­
vocarse con más facilidad en cinco ó seis ope- 
raci.ines que en una soia, máxime si se f  ene 
en cuenta la econom ía de tiempo que rep re­
senta el hacer ias tasas de ias m ercancías, coiñó 
se dem uestra en el siguiente ejemplo:

Su¡)onga:nos que ei precio por tonelada dé 
Santander á Utiel e.s de 80 pesetas.

Será mucho más factible m ultiplicar por 80 
pesetas, que repartida esta cantidad como su- 
cede actualm ente, ó  sea
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5>  Para el transporte de m uniciones ó m aterial d e  guerra en los tienes de m ercancías 

que, á  JUICO de la  autoridad m i'itar. deba ser custodiado, las Em presas colocarán el 
num ero de carruajes necesarios para la escolla.

6.» L as pólvoras de guerra serán siem pre em baladas en dobles barriles: las de minas

y  caza, en sacos de tela ó cartuchos de papel, y  éstos en cajas de m adera ó barriles lo 
m ism o q u e  los cartuchos confeccionados,

7-* Estas ca jas ó barriles serán cargados en vagones de m uelles de choque, cubrién ­
dose las junturas de las tablas que form an las ca jas  con  chapas m etálicas.

8.a L a  superficie de hierro de los ejes y  de las palancas de transm isión que en los va- 

m a T e r f  ^ cubrirse con  forros de tela, m anguitos O planchas de

9.“  El piso de todo Vagón en que sé transporte pólvora será tam bién cubierto con un 
encerado im perm eable para im pedir que aquélla pueda caer sobre lá Vía.

10. Se prohíbe el uso d e l freno en todo Vagón que se aplique á este últim o transporte.

1 1 . D urante la  m archa del tren, ninguna persona, ni aun de los encargados de la cu s­
todia y  em picados de la  Em presa, podrá penetrar en los vagones queconduScart pólvora.

12. E l m áxim um  que de ésta  ha de cargarse en cada vagón , incluso e! peso del barril, 
se lim ita á 3 ooo kilogram os, y  el de una exped ición  á cuatro vagon ei. Se hace excepción 

d e l caso  en que, por circunstancias extraordinaria?. S6a Indispensable a l G o b iern o  trans­

p ortar m ayor cantidad de dichas m uniciones, para lo  cual sé dictarán las prévencio iiei 
oportunas por el M inisterio de F om ento á  in d icació n  del de la  G uerra.

13. Cuando el G obierno disponga e l transporté de pólvora, lo anunciará á la  Com - 
pañía del cam ino de hierro con  veinticuatro horas de anticipación, para que adopté SuS 

m edidas, d fin d e  que aquél se verifique con  toda regularidad y pueda oportunam ente 

acordarse lo conveniente para que la  expedición  no perm anezca en las estaciones de par­
tida y llegada más tiem po que el necesario para la carga y  descarga,

14. L a  co lo cación  de los vagones cargad o s de pólvora  deberá ser en el extrem o opuesto 
i  la  locom otora, siguiéndoles siem pre tres más que contengan m ercaderías ordinarias, 
para que form en la co lé  del tren.

15 . En las m aniobras de estación para sü com posición  6 descom posición, los vagofies 
co n  pólvora no podrán arrastr.irse por m áquinas locom otoras.

. (E l R eglam ento de transportes m ilitares de 24 de M arro de 18 91, en sus artículos 94 

al 100, y  su adicional de la  misma fecha, determ inan esp jcialm en te las prescripciones y  

m o ld a s  de precaución  que han de cum plirse en la con ducción  de materias explosibles é 
inflam ables que el E stado envía por las lineas férreas.)

R ta U r itn  de  10 Enero de l 8 ó 3 . - L a  R eina (q . D . g.) se ha dignado adoptar las reso­
luciones siguientes, que deberán considerarse com o com plem ento á lo dispuesto sobre el 
p articular en el R eglam en to de 8 de Juiio de 1859:

l.n  T o d o s los ferrocarriles de que sea  con cesionaria  una misma C o m p añ ía  se co n si­
derarán para el e fecto  de los tiaa siu  rtcs com o u a a  sola linea ou.mJo no k iy a  entre eh oi
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tlrá  co lo ca r un furgón provisto de resortes de tracción  y  choque entre los coch es de v ia ­
jero s.

6.* E! retrete p c d r l  establecerse en cualquier c c c h e  6 furgón del tren, pero deberá 
tener un letrero m uy visible por am bos lados del tren.

7.* En lo s trenes de viajeros y m ercancías (m ixtos) se podrán engan char después de 
los carruajes de viajeros un número de vagones ig ial á la mitad m l i  uno del de coches 

de viajeros ocupados, con  la precisa condición de que la  carga de dichos vagones sea 

d irecta  desde el punto de origen hasta el termino del iiinerarío del tren, sin que en las 
estaciones interm edias pueda hacerse en el los operación ni m aniobra alguna.

8.» En to d o  tren de vi.ijeros se co locará  com o últim o vehículo un furgón ó co ch e 
co n  freno.

9.‘  El material va cío  se podrá colocar inm ediatam ente á  la  cabeza  ó co la  del tren,
• pero separado, en con ju nto , del d isponible para los viajeros.

10. Todo co ch e d e  viajeros de cualtjuier clase, que duba hacer un recorrido parcial, 
deberá llevar un letrero v iú b le  quein d ii¡u e  cuál es la estación de destino. ’

1 1 . En casos excepcionales y  extraordinarios, y  que se justifique debidam ente, podrá 
alterarse lo dispuesto, dando cuenta a! ingeniero jefe  de la  división,

(■Véase art. 54 del R eglam ento para la ejecución  de la ley  de Policía.)

P o r K cbI orden d e  21 de O utubre de 18S1, se autoriza d las Em presas de ferrocarriles 
para em plear dos m áquinas destinadas á rem olcar los trenes de viajeros y  m ercancías en 

todos aquellos casos en que, á  ju ic io  de las mismas Em presas, sea necesario apelar á este 
m edio de d o b le  tracción.

(V éase art. 79 del Reglam ento para la  ejecución  de la  ley  de P olicía.)
R ea! orden de 7 de Julio de 1 881.

i.o  Q u e  las locom otoras solas ó con vagones puedan m archar co n  el ténder delante 

en lo s casos en que, por m  existir en U s estaciones placas giratorias, sea esta posición 
in e v iu b le , isl^s co m o  m aniobras, regreso á au destino después de haber servido para doble 

tracción, arrastre de trenes de trabajos, socorrcf» de trenes ú otros análogos, debiendo 
interpretarse en este sentido las palabra? accidentes inevitables, consignadas en e l art. 79 
del R eglam ento de 8 de Septiem bre de 1878.

2.® Q ue la  velocidad en este caso no excederá de 33 kilóm etros p o r hora, y  que debe­

rán  adoptarse, adem ás, las m ayores precauciones con  arreglo  á  lo  dispuesto en el repe­
tido  art. 79.

(V éase art, 87 del R eglam en to para la  ejecución  de la  ley  de Policía,)

P o r C ircu lar de la  Ü irtcc ió n  general de O bras públicas, fecha 15  de A b ril de i8 6 t  se 
dispone: •”

I . '  Q u e  la  principal obligación  de b a  Em presas respecto al tiem po de parada-de lo» 

trenes de viajeros tn  las e.staciones consiste en procurar que Ía salida de los mismos se 
verifique á la hora m a rca d i para cad a  estación en los respectivos cuadros de servicio.

a-‘  Q u e  para que esto  tenga lugar, so reduzca el tiem po de p arada en las estaciones,
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10,00 8,as
1

9,5̂ 1 5,'7
l

17,641 4.56 'So.ro
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'^'n o  dudamos que e) digno je fe  d e la Inter­
vención verá  lo justo de nuestra demanda j  
dictará las órdenes á fin de que se convierta 
en realidad lo que

Por nuestra parte, diremos solamente cuatro

con gran satisfacción estas iniciati- 
vas y  por lo que respecta á este c a s o  concreto, 

asegurar que de ser faef.b le  serS 
atendido el ruego de los comunicante. -

B O L E T ÍN  D E  FA LT A  

S u s c r l p i o f  n ú m .

No he recibido el número correspon­
diente a! día de de 1906.

( F i r m a . )

M ovim iento^e personal.
D  Saturnino M artínez, telegrafista, de ‘^ « tó jó n  á 

V ito ria ; D . P edro Clem ente, d e  G q ó n  á 
de factor autorizado; I>.
V a len cia  á  A lcira ; D . A n to n io  Pérez,
de R eus, á  H uesca; D . C arlos R am iro, facto r de M adrid,

é L a R obla; D. M anuel G onzález,
i  Pola de Lena; D. Pedro A ngulo, factor d e  P o la  ae
1 j^na á Reicastro* I). Ig n acio  RodrígueZi factor
O viedo, á  G ijón; D . Jesús A ngulo,
A O viedo- D . Pedro A lon so, factor de G qó n  á iriüM a. 
D. D a v id  G on zález, factor de M iranda, á  So to  d e^ « > ;

D . A n g e l M ontes, factor / ' f ¿  vr¡ran.
randa; Toaquín T am ayo , faetor de V a lla d o h d  á  Miran 
da; V icto ria n o  Farnaute. d e  V a lla d o lid  á  O ficinas C en­

trales de M adrid. _____ ___________ _______
* # W W ^

U R  B O H E C n i R  I
a a A N  BO D EGA  ?

14, San  V icente a u a .  W. Madrid- ^
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NOTA DE PRECIOS \

B O L E T ÍN  D E  T R A SLA D O

S u s o r l p t J f  n ú m .

Envíese periódico á

(FiriBB.)

V in o  d e  M é n t r id a ..............

N o b le ja s ..................................
V a ld e p e ñ a s ...........................
A r a g ó n  y  A lic a n te .............
V in o  C a r iñ e n a .....................
Id e m  a ñ e j o ............................

B o te lla A rro b a .

0 ,3 0 6,00
0,35 7 ,0 0
0 ,4 0 8,00
0 ,4 0 8,00
0.75
0 ,7 5

Hnís varíae clases, 75 céntimos cuavtí- > 
Uo. Ron superior, 1 pta. ídem. #

r
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GRAN FABRICA DE GORRAS DE UNIFORME
D E  L O S

HIJOS DE RüBl©
C A L L E  D E  J A C O M E T R E Z O ,  N U M E R O

P rim era  ?  ú nica c a sa  en  g o rra s  p ara  em pleados de ie rro -
c a r r ile s , según de antiguo lo tien e acreditado.

S in  igual en su c la se .
I  Prontitud en  e l se rn ic io  de todos lo s  p e ^ s ^ ^ ^ ^ x
Iw w im ickM «OOCKXIOtlOf WCKWtXItXXXXICXlOW

HERALDO DE F E R R O C A R R I L E S
U n i ó n ,  f e r r o v i a r i a  e s p a ü o l a

DEME EL m  DE lülHO FOB -KiHÍ EB TOEllA DE FDLLETÍS

L ey de Hccidentes del Trabajo. 

La Instrucción general n.“ 2 del Norte.
t r e s  p r e m i o s  M E K S U - A I . S S

F „ M a d r id y p ™ v i„ c .a 3 .q 5 o é „ .iu ,o .» .e „ s u a l« ,- L .s .u s c r ip c io u e ,  da provincia, h a .  da

i o s  ( S r o r s L l ' p r a S n t a d o ,  pudicudo hacerae en librauaaa d e prenaa 6 sellos d e correo

Los su\c1 S e “ empleados ferroviarios .« n e n  derecho a uu anuncio gratuito  cada trimestre

á  c o n d i c i ó n  d e  haber anunciado una v ^ ^ ^  H E R A L D O  D E FER R O -
Llénese la adjunta adhesión j  f  , • ¿a  -  M ADRID , ó entregándola á los señores

c a r r i l e s . Madera A lta , 22. principal izquierda.
representantes siguientes: M a d r id .

• ■ V F?tadística N orte, D. León  H ernández de L^ón y  D. Ricardo D íaz G u e rra . 
Intervención y  y  D . D aniel A nguiano.
Reclam aciones, c  . ¿ ¡ ¿ n  N orte, D. V icto rio  Sacristán.
O ficinas enclavadas ^s aci^  . ^  Besteiro. en Intervención.

8 f i c l u S f F l d 6 ^ d e k  C  P ., D . (alm aceuesi.

Sección  de A sturias, D. José Maria c fr v a L u ú J e líe n a e n c ia ,  t6 4 . ‘ . ü oficina de la Inspec­

c i ó n  principaUe^^aplo^^^^^^ Eodriguca, Ferrocarril, núm. 4 , b oficina del Pequeúo

Tj _  !Ía. n„ro-,%<i á Irún D. b a n ie l Alonso.

Idem de Valladolid á D. José Fernández (Salamanca).
Idem de M edina á L  Frontera do P ^  U- J (Manzanares).

E  E i ; t V ^ S : g : A g S l S ó n ( M a L , e i o ) .

D

b o l e t í n  d e  a d h e s i ó n
perteneciente á la Compañía d e ................

........... ,  ' se suscrfúeaí heraldo DE FERROCARRILES, cx/endtorfose/erec/-
.. ..en calidad de

meses y deseando se le sirva el periódico á (I)
0̂ por
a ,  v a r t i c u l a r  6 d e p e n d e n c i a  d o n d e  p r u t a  u r v i c l o e .

(m p. de A. M arzo , S a n  H erm en egild o . 82 dup
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e „ „ d o  » .  a ecesario, por l le « .r  lo ,  trenes

" " “ 'd O a t t .  o í  de. R e , . m » . o p . r a . .  e ie c n c lo n d e  U l e ,  

^ t i l  orden de .o  de A b ril de “

rización  expresa que determ ina. núbticas se declaró en E nero de 1870.

• ”  ̂ ”  • ”  '■

" r  K e a , orden de de

P o r R eal orden del M inisterio de j J .  c o m e rc io  y  O bras p úblicas, fech a  30 
confirm ada p o r o tra  del de A g n c u  ura, ’ j andenes de las estaciones á las

de o c b r e  del r . i ..n o  abo, p a r . la  p ro tecc ló a  de la .

; r .  r ; e T r . I .  c o n ó “  por m edio de un .aro  am ar,.lo  y  b la n co  y  .u  « e d e n -

“ ‘ “ S e a d o . d e  1 . C o m p .b ta  S  “ S e "  ^
.e rv lc lo  de in sp ección  y  v ig ila n c a , e . t in  eqm p^ t .ta c io n e ., siem -

S - b i S S S o  y ee presente» 4 d e .e rn p e .a , a ,y o » , ges .lo »  p r c

r  S  de .3  fie M ayo fie  t S „  .  

les pueden establecer la  la n ía  de los bi M s  c  G obierno  la  mi.iOn de vigilar
tos benéficos que estim en oportunos, qued 8

S o

“  “ i r  p -  »  S S .  . e  - b p o e e
P o r R w l  orden del M inisteno de la  „ a ,c h e n  en los ferroca-
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en e l c . »  de q ,e  sean a  c a rg a , p o r la  b o ca , y  i  no s e , que v ia je ,  eu  c o c h e , sepa-

:^^r2SB S£irz.i=xvzz
lo s trenes, sino en e l tiem po de parada en las «taciones^

r c - ^ ; : ^ s r : : a i s i s p o r t e ’ de
iudam ables y eaplosibles, la . , „ d „ c e „  viajeros ,e  lleve»

m ^ a d X í ; s : S s r  —

barricas ó vasijas que estén bien  cerra  as, ,̂ >6 la  d isposición  8.» d e  la R eal
vagon es en que to d o  esto se contenga, lo  que prescriDc la  Q.sp

orden de 11 de F ebrero  de i868. viajeros vagones cargados con

É S i i i í H S s E S S

= a S H = : . i r S = - .=
2:BSS=3S)=i:;5:,r=;--‘-
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